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FIESTA DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD. 

Quizás poder estar jugando mentalmente como con imágenes externas, algo así, 

como tres figuras, estrechamente centrados en sí mismos, por el amor; sobre el 

mundo, basta tener en las manos o verla. Ya se ha dicho que el Dios trinitario es 

inimaginable. Por otra parte, hemos entendido que lo que es trinitario, es el acto 

creador, es decir: Dios Padre que crea, como primera persona de la Trinidad. Basta 

tenerla en la mano, o mirarla en adoración, que se vuelve activa por el sentimiento 

de la compasión. Pero, el amor no es una simple complacencia frente a la persona 

amada, quien no tiene compasión, no es un creyente. Así Jesús era el gran creyente 

por su amor que Él mismo llamaba de su Padre Dios (YAHVE). “tengo compasión de 

mi pueblo en Egipto, me he fijado en sus Sufrimientos, he bajado a librarlos de los 

egipcios...” (Ex 3ss.) 

En la experiencia Pascual se nos reveló que Dios no nos salva Él solo sino, por 

medio del nombre Jesús y de todos los hombres. Jesús al morir crucificado pasó 

definitivamente a la unidad con Dios. Dios un Padre que crea, Dios que sale de sí 

mismo encarnándose como segunda persona de la Trinidad; y un Dios que es 

Espíritu y está en lo más interno del hombre, que es el Bautismo. LA COMUNIDAD 

es el ACTO CREADOR COMUNITARIO, LO QUE ES LA IGLESIA Y EN ELLA LA 

FAMILIA. “Que mi Señor vaya con nosotros”, es el hombre que siempre desea 

escuchar más de Dios para conocerlo y amarlo, “déjame ver tu gloria” es decir, 

déjame contemplar los signos del amor que me has tenido. Dios nos responde 

como un Dios de amor “...haré pasar ante tu vista mi bondad”. ¡Puede ser que 

todos sabemos que Dios es Amor! Hemos pensado alguna vez hasta donde ha 

llegado y puede llegar el amor de Dios en nuestra vida si le abrimos nuestro 

corazón. ¡Lo cierto es que nos amó tanto que nos ha entregado a su Único Hijo para 

que no perezca por el mal ninguno de nosotros!   


